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E. DOMINGO, La responsiónestrófica en Aristófanes, Universidadde Salamanca
(Acta Satnianticensia,Filosofía y Letras, 87), 1975, 156 Pp.

El presentetrabajo —reelaboración,como la propia autora nos indica, de
su tesis doctoral de 1957— se encuadra,por su temática> por su enfoquo y
por su planteamiento,en la línea de investigaciónmétrica (campo éste en
que los frutos han sido pocos en númeropero bien granadosy sazonadosen
calidad, según la constantea que el autor nos tiene habituados)del Dr. Rui-
pérez, verdaderoordenadory demiurgodel método de la disertación.

El objeto fundamental del trabajo consiste en determinar las libertades
de responsiónentre estrofa y antistrofa, y definir así las característicasde
cada uno de los ritmos de la poesía griega. A continuación nos expone la
autora la metodologíaseguida;se asientaesteestudioen los trespilares Siguien-
tes: plano del texto (soportedel esquemamétrico), plano fónico y plano pura-
mente rítmico. La estructuración del trabajo es, en verdad, inteligente. «El
profesor Ruipérez—nos dice la autora en 17> 31-33— nos ha sugerido separar
estos tres planos> y creemos que ésta es una aportación importante de este
trabajo».

Además de este enfoquo sumamentepositivo, hay que decir ya desde el
principio que nos encontramosante una aportación notable a la bibliografía
métrica de nuestro país, y esto no sólo por el rigor con que se ha tratado
el tema en todo momento y las conclusionesa las que se llega, sino también
porquesu autora acompañaal mismo de unos índices (de pasajesestudiados>
de autores, tanto modernoscomo antiguos) muy útiles y cómodos.

Veamos en detalle algunosaspectosde carácterformal: en punto a biblio-
grafía la autora ha recogido las aportacionesmás interesantesaparecidascon
posterioridada la elaboraciónoriginal (1957) del trabajo (así, se constatanestu-
dios de 1971, 1973, entre ellos el excelentemanual de Korzeniewski, o la tesis
—microfilm— de Spatz); pero no, por ejemplo, las ediciones comentadasde
Paz (Platnauer,1964), Avispas (MacDowell, 1971), AsambleIstas(Ussher, 1973»
o la anterior de Nubes (Dover, 1970). Particular interés tienen para ciertos
pasajesel trabajode Mc. Evilley T., «Developmentin the lyrics of Aristopha-
nos», ,tYPA XCI 1970, 257-276. artículo que entra de lleno en la problemática
de la responsiónestrófica en Aristófanes,aludiendoal progresivodeterioro en
su tratamiento a partir de Paz; L. 5. Spatz, «Metrical motifs in Aristopha-
nos Clouds»,QL/CC XIII 1972, 62-82; o C. Sourvinou, «Aristophanes,Lysistrata
641-647», CO 1971. 339-342, a propósito de este pasaje precisamentecomenta

nuestraautora, p. 71, «no hay nadaque destacaren el plano del texto ni en
el plano fénico»l~

1 En este articulo, por el contrario, se propugnala lectura KaTaxtoocaen
el verso 645, en vez de K~T fxOxYa (la discusión más pormenorizadamento
puede verse en la edición de 1, Bekker, Aristophanis Coznoediaecurn scholiis
et varietate lectionis, Londres, 1829, vol. IV 388 y O. Dindorf, Aristophanis
Comoediae,vol. III, Annotationes,p. 789, Oxford, 1837>. La solución que aquí
propone Sourvinou descansaen el testimonio de uno de los mejores códices
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Con todo, la bibliografía que nos da en cabezade su trabajo es bastante
completay está muy bien seleccionada.

Al damos los esquemasmétricos> a medida que va estudiandocada pasaje,
se echa en falta la numeraciónde los KG>XQ (podía habersehecho, como es
usual, de cinco en cinco) para facilitar así su lectura y localización de un
determinadoverso> y no vemos precisadosal enojosoprocedimientode tener
que empezara contar cada vez desde el comienzo. En el mismo sentido> la
anotacióna la derechade cada verso de su denominaciónen forma abreviada
(3 ia, 4 tro, etc.) nos pareceun procedimientomás claro que el que aquí se
ha seguido.

Observamosque, al hacer el estudio de la composiciónestrófica, cuenta la
amplitud de los períodospor su número de metros, y no por su volumen de
theseso elementos-guias.Es verdad que cada metro (sea éste cataléctico o
completo) cuenta con dos Iheses —por lo que daría igual contar éstasque
aquéllos—, pero en el caso de los docmios hablamos,por ejemplo, de un
dírnetro docmíacoante un esquemacomo x — — x —> x __ x _ al que le corres-
ponden seis theses, esto es, tres por metro. La propia autora (pp. 118-119)
aceptala interpretaciónde Irigoin para el canto de Nubes563-574= 595-606, «ya
que esta estrofa gana en claridad con su análisis al estudiar los períodos a
través de los tiempos marcados». Insistimos nosotros en que, en verdad, es
así como debe procedersepara conocer la amplitud y el desarrollo de cada
periodo por su volumen total de theseso elementos-guías.

Otro aspectoformal al que queremosaludir es el referenteal onfoque del
trabajo, ordenandoel estudio según los distintos metros empleados>en vez
de hacerlo conservandoel orden de aparición.El procedimientoseguidoresulta
quizá más cómodo, pero tambiénmás artificial> ademásde que se desatienden,
así los juegos de anticipacióny retardaciónrítmicas, wraj3oxat, etc., que son
característicosde los cantos corales.

Entrandoen algún detalle concreto,hemosencontradoque falta en Ocasio-
nes el esquemamétrico, tal vez por no presentarningunapeculiaridad digna
de mención en ninguno de los planos estudiados,aunquecreemosque en el
caso de Nubes 1303-1311 = 1313-1320 (p. 48) sí hay algunas dificultades que
parecenaconsejartener a la vista el esquemamétrico. Los versos 1303-1304=

1311-1312 planteanun problema de responsión,

3ia
1304/12 — reiz — leyendo A~4rsi.

verso este último que tiene algunosparalelos,Aves 1314-1326,y un casopare-
cido, citado por la autora (p. 52) en la responsión2 ia — te! en Paz 949-1034’.

de Lisistrata, el Ravennas 137, 4 A (que> por lo demás, nos atestigunun lectic
diflicilior). Apoya, de otra parte, esta lectura el paralelo de Agamenón239.

2 Aristophanes,Clouds, ed. J. 3. Dover (abridged), O. U. P., 1970; véaseel
comentadoa estos versos en la página 178.
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Para el final hemos dejado la advertenciaacercade ciertas erratasmera-
mente formales: en 14, 11 entendemosque debedecirse «Se ha•abandonado
el campopuramenteespeculativo»(en vez de al). En 109, 30 dice «El 2.0 periodo
continúa con los dim. coriámbicosB», debiendo decirse «El tercer periodo».
Estos posibles errores, tan escasosy quizá atribuibles a la última realización
material del trabajo, no hacensino recalcar el esmeradoescrúpuloy acribla
con que están tratadasestas 156 páginasdedicadasa un tema que requiere
una alta pulcritud incluso en su aspectomás mecánico.

No entendemossu afirmación de 147 «parececlaro que se observarespon-
sión interna en la construcciónestrófica» referidaa construccionesestróficas
que constande ua solo período> si nos atenemosa su afirmación de 146, 27-28:
«responsióninterna dentro de una estrofa se presentasi dos períodos son
simétricos, es decir, si son de igual extensión».Los ejemplos que la autora
cita son:

Aves, 1188-1195= 1262-1268, A = 8, en la página148

Ranas, 323- 336 = 346- 353, A = 28, » » » 149
372- 377 = 378- 383, E = 11, » » » 149
384- 388 = 389- 393, C = 10, » » » 149.

Dejamos ya estas pequeñasobservacionesde carácterformal para entrar
a decir algo sobre su contenido, sobre las cuestionesde fondo. Respectoal
plano del texto> entendemosque el atenersea la edición de Coulon (un texto
bastante aceptable), siguiéndola como pauta es un criterio razonable.Ahora
bien, dado que los problemasmétricos —y máxime de libertadesde respon-
sion— están necesariay directamenteimplicados con los de crítica textual,
echamos en falta un estudio del mismo, hecho con rigor, pormenorizadoy
puntual, verso por verso, por razonesno sólo de lecturasalternantes,sino
por criterios de colometríay periodologla. Insistiendoen este mismo sentido>
observamosen ocasionesuna falta de posturacrítica y decisiónpersonal en
estascuestiones.Así, en 27, líneas 11 y ss., leemos: «Platnauer(1936, p. 248)
opina que esta estrofa está mezclada con anapestos.Suponemos que esta
interpretaciónse debe a la aparicióndel paremíaco»,sin que la autora saque
todo el partido posible a su sugerencia. Igualmente en 42 (párrafo final) a
propósito de Lisistrata 256265 271-280.

Del mismo modo, nos parecen meramentedescriptivas las conclusiones
sacadasdel estudio del ritmo eolocoriámbieocuando nos dice> p. 121: «El
plano rítmico nos ofrece estrofas eólicas muy simples, formadas por x&O~a
de larga extensión> en los cuales aparecenmuchas veces dos dimetros, el
yámbico-coriámbico-1- aristofanio>..

A nuestro entender, el plano rítmico de un canto coral cualquiera consta
de elementos más importantesque la mora descripción de los ,c~Xa que lo
componen.Nosotrossabemosque un x~Xo•v no constituyeun elementofunda-
mental en la estructurade un canto,dado queno es el KO>XoV - sino el período
métrico la verdaderaunidad estructuralde un pasajelírico. Por esto echamos
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de menosun estudio pormenorizadode la periodología y estructuraestrófica
de los distintoscoros.

Respectoa los criterios, a los indicios que le sirven para establecerla
periodologla de los distintos cantos, entendemosque con todo acierto consi-
dera como indicio siempre de pausala existenciade brevis in longo3.

Nos parece insuficiente> en cambio, su postura> cuando afirma, en 15,
20-21: «Nuestro estudio determinalos períodos antes de proceder al análisis
métrico». Este procedernos parece insuficiente porque no se sabría a veces
distinguir entre periodo mayor y menor; además> parece no contar con el
principio de correlación entre ritmo y contenido> idea fundamentalen la
noción de período métrico4. Más adelante,en 23, 15 ss., reconoce que es
necesario recurrir a otros indicios de delimitación de los finales periodoló-
gicos: «Creemosnecesarioseñalar como un medio coadyuvantepara delimitar
los períodos.- - el recurso a los principios de construcciónestrófica, tal como
los explican Pohísander(1964) y Spatz (1968)»- Incluso parece apuntar,p. 37
y 38, la necesidadde teneren cuenta dos nuevos indicios: el cambio de inter-
locutor y el cambio de metro. Este punto nos parecea nosotrosuno de los
indicios que ha sido inexplicablementedesdefiadoen el análisis periodológico
de Kraus y Pohlsander,siendo así que se nos ha revelado uno de los más
claros5. Es lógico pensar que, si el periodo suponeuna unidad conceptualy
sintáctica bien diferenciada.por lo general,sea también el cambio de ritmo
(en tanto que refleja cambiosdel estadoanímico de los personajes>por sutiles
que éstos sean> una de las pautasa seguir para detectardónde acabany
comienzanestas unidades.Otro tanto cabe decir del cambio de interlocutor.
No requiere responsiónestrófica y con él suelen concurrir algunos de los
indicadoresmás conocidos.

El aspecto concernientea la periodología nos parece que está en este
trabajo algo descuidado.Aunque la autora no se ha propuestocomo objetivo
primordial este punto> entendemosque en un trabajo de métrica de este
corte no debe marginarseestacuestión,máxime cuandoal final termina dedi-
cándole el capítulo XIII a la construcción estrófica. Afirmaciones como la
localizada en la página51, «tenemosque reconocerpor lo menos 5 períodos
en estacorta estrofa»parece demasiadovaga. Así, en las páginas116-117 estu-
día el canto de Asambleístas290-299= 301-310, donde nos dice «dadala regula-

3 Como ampliación a estaobservaciónqueremostraer a colación el hecho
de que en Eurípides ningún x&Xov que presentebrevis iii longo final se enca-
balga mediante cesurade KGiXOV - continuo. Evidentemente,esto estáen rela-
ción con el hechode ser el elemento brevis in longo uno de los indicios de
fin de período,sea este mayor o menor. Estosdatosobservadospor nosotros
en Eurípides se conformancon la observaciónde Pohísander.

4 «Unterder Períodomussman cinen in sich geschlossenenifingeren Abschnitt
verstehen,der mebrereKola oder Verseumfassenkann und in der Regel cine
formale, d. h., rhythmische und inhaltliche Einheit bildet, einen Kreis. der zu
seinemAusgangspunktzuriickkehrt», como nos dice Korzeniewski op. cit. 11.

5 Con más pormenor hemosexpuestoestaidea, referidaa Eurípides,en un
articulo nuestro publicado en este mismo número.
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rídad del esquema>creemosinnecesarioescandirlos.Los períodosson: A, B, A>
C, C, B, B». Es verdad que algún principio de simetría se observasegún esta
interpretación. Proponemos,sin embargo>•una periodologia trimembre, con
32, 24, 32 thesesrespectivamente,esto es> AnA (mesódica).

ParaAvispas 730-744 (estudiadoen página 92) se nos dice «No hay sepan-
chin de períodos»;pero tal vez haya que entenderdos períodos>con final del
primero tras 732 = 746 (puntuación fuerte en estrofa y antistrofa, y cambio
brusco de sentido: col U... en estrofa se opone al cre’ ¿SgISX¿v ~jo~del
primer periodo, y en la antistrofa vilv 10 se opone al verso anterior).

Su afirmación en 123, «Todas las estrofasinsertadasen este ritmo (proso-
diaco-enoplio)... tienen la característicade ofrecer gran afinidad con otros
ritmos..- sin que puedan adaptarsea las exigencias de cada uno de estos
ritmos en su totalidad, ni estudiadaspor períodos»nos sugierealgunas pre-
cisiones:

a) Ya hemos aludido a la conveniencia de haber enfocado este estudio,
no según los distintos metros empleados,sino dentro de su contextorítmico,
ya que a vecesun conjunto métrico puederesultar imprecisoo ambiguo si lo
aislamos,pero quedarperfectamenteclaro visto con mayor perspectiva,dentro
de una unidad superiorde la que forma parte. Más concretamente,en estas
estrofas —como dice la autora— vamos a encontrarK¿Xcx de gran afinidad
con otros ritmos, que posiblementeresultaríanmás precisamentedefinidos si
se atendiera a los juegos de evocaciones,anticipacionesy premonicionesrít-
micas del canto precedenteo siguiente.

b) La constataciónde que no puedan ser estudiadaspor períodos nos
parece tal vez precipitada: por ejemplo, para Aves 451-459= 539-547 própone-
mos la siguiente interpretaciónpara entendersu principio de composición:

xDxe
x exD inversiónligeramentemodificada
x ex repetición(abreviada)de la inversión
exD repetición

D
DII

II
xexD inversión

D+ith cláusula(«regla Zuntz»).

Se trata, pues, de una ‘Variation durch Erweiterung oder Verkurzungder
Perioden>, cf. Korzeniexvski, op. cit., 150 ss.

En Ranas 674-685 = 706-716 creemosque se da también una estructurabas-
tantesimétrica:

DxDE
DxD E con final itifálico, sobre el que el ritmo cambia de descen-

dentea ascendente
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4 an x
DDE con repetición del motivo inicial y final itifálico, sobre el

que el ritmo cambia
4 an x
Dx DE con final epitrítico.

Para Caballeros 1264-1273= 1290-1299 se vería más claramentesu estructura,
con sólo disponerlo de la siguiente manera6, siguiendo la notación de Maas
(recogidapor la autora):

exDx E
xD xDx exDx xE exD xDx xD xex tUi.

Igualmente,en Avispas 1518-1522= 1525-1528 tenemos:

xDx idi xDx ith

A fl c A B

una construcciónaxial.

Pasandoa otro punto, ya en la página 139 leemos; «Nos parece oportuno
tratar el problema de la anáclasis.Tradicionalmentese considerapropio de
este ritmo la posibilidad de intercambiar las silabas dentro de los metros,
permutandosu posición, de manera que un metro yámbico puedaconvedirse
en un coriambo por anáclasis.Nada de esto hemosencontradoen Aristófanes
en el ritmo yámbicoen responsión»:

flste es un punto brillante del trabajo. Lástima que no estudie a fondo el
debatidopasajede Paz 951-953= 1034-1036,en donde se nos presentala corres-
pondenciaentre tres 3 ia y tres telesileos.Su alusión en la página 52 nos
parece superficial. En cualquier caso, que el elio es una forma que aparece
constatadacon el valor de un metro yámbico es cosa clara. Ejemplos como
(pace Platnaver) Paz 666, Avispas 902, etc. son claros. Más ejemplos ea pági-
na 38 de Majnarié, «Choríambusin Gesellschaftvon Iabem», ¿iva Antika XII
1962/3, 7-38.

6 Hay algunosestudiosparalelosy más pormenorizados.Así, W. fliehí, «Dic
Herstellungvon Symmetrien als Kompositionsprinzip in Eur. Heraklid. 73-110
un Hypsipyle Frg. 64, Col. 2»> Hermes CI 1973, 35-47. Del mismo autor, «Das
Kompositionsprinzipder Parodos in Eurípides’ Hekabe (98-153)», Helikon VI,
1966, 411-424, y también «Innere Responsionin Fur. Tro. 280-291 und Hel. 1137-
1146», HermesXCVIII 1970, 117-120.
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Una de las conclusionesmás bonitas y brillantes de este trabajo es que
viene a apoyarla teoríaque niega la existenciade la síncopa (admitida común-
mente para yambos y troqueos), en tanto que «sería preciso que la sílaba
breve suprimida en un metro sincopadode la Estr. aparecieraen el corres-
pendientede la Ant.», como dice la autora ea 139. Dejando apartelos proble-
mas fonéticos implicados (no tratadostampoco en estetrabajo a pesarde ser
una cuestión capital)> conviene hacer algunasprecisiones:

a) Que la sincopaciónes un hechose deduce,creemos,desdeel momento
en que tenemosatestiguadosinnumerablesejemplos en que el esquemade un
3 ia se realizaincluyendoen el trímetro algúnelementocrético o baqueo.Sobre
esto, cf. Denniston, Lyric Ian,bics, 126-127.

b) Comentando el pasaje de Acarnienses 490-495 = 566-571 encuentra«res-
ponsión entre un trím. yámbico y dos docmios en el tercer x~Xov». Se nos
ocurre pensarque justamenteestaresponsiónen 492 = 568 (entre 3 ia y 2 doc-
mios) es un pasaje bonito para demostrar que la derivación genéticadel
dimetro docmiacoa partir del 3 ¡a sólo es posible si aceptamosla protracción
o síncopaen el 3 ¡a:

~ 3ia> 2doc.

c) Su argumentaciónen el primer párrafo del 141 es reversible.La gran
afinidad a la que alude <entre ritmo trocaicoy crético-peónico)quizá no sea
sino consecuenciade la equivalenciaentrecrético y yambo o crético y troqueo.
Sobre la responsiónentre x — -. x y x -. cf. el comentariode Mac Dowell a
Avispas293 = 306 y 301 = 314, en su edición de esta obra en O. U. P.

Resumiendo, nos encontramosante un trabajo con pocos paralelos en
nuestrafilología hispana.La temáticaes plenamenteactual, como lo demuestra
la bibliografía específica de estos últimos años,estátratado con rigor y pul-
critud digna de toda admiración, aún más encomiablepor tratarle de una
materia árida y en la que las sombras aún son más extensasque las zonas
iluminadas respecto a ciertas cuestiones,debido, en parte, a que «tve have
in aur possessiononly the skeleton of Greek tragedy and comed».

ANTONIO GUzMXN QuEnA

ALFonso TIUANA - GIoRGIo EcaMApaz PERINI, Propedéuticaal Latino Universitario,
casaeditrice Pátron,Bologna, 1972, Pp. 394.

Esta obra, como su nombre indica, es una preparacióno gula para el latín
universitario de temas especialmenteimportantes tratados por filólogos de
sobraconocidos por sus anteriores publicaciones.


